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Sentimos nuestro co razon henchido del mas le- ¡ 
jitimo orgullo, al fijar la atención en el espectá­
culo que nuestra patria ofrece á los ojos de la 
asombrada Europa. Nadie, que no conociese á 
fondo el bizarro carácter español, hubiera creí­
do que de tan abyecta esclavitud, pudiese surjir 
en breves dias tan enérgico alzamiento; de tan 
medroso silencio, estrépito tan marcial, y de 
lanía oscuridad, una luz tan viva.

He ahí por qué nuestra primera esplosion re­
volucionaria suspendió los ánimos, cambiando 
el punto de atención de los pueblos y los go­
biernos. No lo decimos nosotros: los periódi­
cos estranjeros han confesado desde el primer 
dia, que los sucesos de España quitaban su inte­
rés á los de Oriente.

Nos complacemos en consignar este hecho, 
que tanto enaltece á nuestra nación. Mientras 
que las grandes potencias continentales se em­
peñan en una lucha colosal, mientras que la 
civilización y la barbarie llevan á cabo un duelo 
á muerte, y tiemblan las llanuras bajo el peso 
de lob ejércitos,y se ven los mares azotados por 
invencibles escuadras; en tanto, decimos, que 
sucede ló9b esto, un puñado de soldados valien­
tes tremolan á las puertas de Madrid el desga­
rrado pendón déla libertad; los pueblosesclavi- 
zados saludan la nueva enseña desde el fondo de 
sus corazones, y la Europa civilizada vuelve la 
espalda á Oriente para clavar los ojos en el sol 
del Mediodía.

¡Maravilloso y envidiable privilegio de las 
banderas de la libertad! Ellas oscurecen á todas 
las banderas. Ellas absorven las miradas de to­
dos los pueblos.

No hay que dudarlo. La Europa nos contem­
pla con especial predilección, porque ha visto 
que la libertad, proscrita en tantas naciones, ha 
llegado á nuestras puertas, y ha encontrado asi­
lo en nuestros hogares. Pero esta circunstancia, 
á la vez que nos engrandece, revistiéndonos de 
sagrados derechos, nosjmpone severas obliga­
ciones.

A nosotros está encomendada la gloriosa em­
presa de desvanecer • ese ciítnulo de calumnias, 
que desde 1848 vienen lanzando sobre la liber­
tad sus rencorosos enemigos. No con vanas pa­
labras, sino con nuestra conducta, digna, sose­
gada y enérgica, probaremos al mundo que solo 
la libertad hace hermanos á los pueblos, y que 
entre ellos, el que mas la asimila al orden, ese 
adquiere y goza los honores de la primogeni- 
tura.

Se ha calumniado á la libertad, suponiéndola 
ocasionada á divisiones intestinas: la nación es­
pañola, proclamando la union liberal y asen­
tándola en firmes bases, dará un solemne mentís 
á sus detractores.

Se ha calumniado á la libertad, diciendo que 
es rémora de la industria, del comercio y de las 
bellas artes. Nosotros demostraremos que es el 
principal elemento de la industria, la fuerza mo­
triz del comercio, y la fuente de inspiración de 
las bellas artes.

Se ha calumniado á la libertad, suponiéndola 
poseída de un vértigo sangriento. Nosotros ha­
remos ver que la libertad no es vengativa, sino 
generosa. Lucha con ardor^ y perdona al venci­
do. Vierte sangre solo en el dia del combate, y 
res'.aña todas las heridas en el de la victoria.

Cuando hayamos cumplido estos deberes; 
cuando demos feliz cima á esta empresa, podre­
mos levantar nuestra voz en medio de laEnropa, 
que nos oirá con veneración y entusiasmo. En­
tonces podremos hacer ostentación de esa liber­
tad , que llegó desnuda y abatida á nuestras 
puertas, y que nosotros habremos animado, re­
vistiéndola de glori a y de poder.

El banquete de la prensa antigua, de la pren­
sa coaligada, de la prensa perseguida durante 
tantos años por los hombres de la inmoralidad 
y de la opresión, ha sido, no solo una demos­
tración de fraternidad y de alegría, sino un he­
cho de inmensa significación politica.

La union liberal^ que fue la mas ardiente as­
piración del pueblo en los dias de sufrimiento, 
que ha sido el áncora de su salvación en los dias 
de combate, quedó alli definitivamente consa­
grada. En vano será ya tachada de imposible 
por los dcscontentadizos; en vano será ya com­
batida por los que prefieren sus caprichos ó sus 
vanidades al bien público; en vano será desco­
nocida ó negada en adelante. La union liberal 
fue ya un hecho en la noche memorable’delido- 
mingo: un hecho que es preciso conservar, de­
fender; pero que existe desde entonces tan cla­
ra como la luz del dia.

Medítese el significado de los brindis que alli 
se pronunciaron; repáresc'cn los nombres délos 
que los pronunciaron frente por frente, lado poi' 
lado, despues de haber sido por tantos años ir­
reconciliables enemigos; y un sentimiento de 
satisfacción llenará todos los corazones que se­
pan palpitar al nombre querido de la patria, al 
nombre santo de la libertad. Infeliz del que no 
comprenda toda la grandeza del hecho que nos 
ocupa: él es, sin quererlo acaso, enemigo de su 
patria: él es, quizá sin saberlo, enemigo de la 
libertad.

De en medio de aquellos brindis ha brotado 
ya una idea práctica, grande, fecunda, que hoy 
anunciamos solo, qne no cesaremos de procla­
mar y defender hasta verla convertida en reali­
dad. Es la idea deformar un gran comité cons­
titucional, compuesto de las personas mas nota­
bles de los antiguos partidos progresista y mo­
déralo, que sustente la union en las urnas elec­
torales, y procure encaminar al noble propósito 
que significa esta palabra, la libérrima voluntad 
de los pueblos.

Han salido también de alli grandes protestas 
contra la licencia y la tiranía, estasdos enemigas 
irrecon-Çîrîa^s de la libertad. Nuestros lecto­
res las verán en los brindis del ilustre Esparte­
ro y del leal conde de Lucena; en los discursos 
del incomparable San Miguel, del elocuentísimo 
Ríos Rosas, del consecuente Santa Cruz; en las 
pocas, pero dignísimas palabras de los señores 
Collado, Pacheco, Corradi, Coello, Ranees, Pas­
tor Diaz y de otros y otros que no necesitamos 
alabar, supuesto que hemos de insertarlas todas 
al pie de estas lineas. ¡Ojalá que se repitan con 
frecuencia hechos semejantes al banquete del 
domingo último! ¡Ojala que la union liberal y 
los imperecederos principios de libertad y de 
orden que ella ha de cobijar bajo su manto, se 
encuentren siempre tan bien representados co­
mo se encontraron alli! Nada tendrán enfonces 
que temer de la revolución de julio, ni la libci- 
tad ni la patria.

BRINDIS.

El señor duque de la Victoria: El pueblo de Ma­
drid rae ha llamado para afianzar su libertad, y no rae 
ha llamado en vano. Brindo por la libertad de mi pa­
tria. (Aprobación: vivas à la liberlad y à Esparlero 
en las tribunas.) q - t

El señor conde de Lucena: Brindo por dona Isa­
bel 11, reina constímcional (voces generales: bien, 
muy bien}, n porque veamos afianzadas, al par que el 
trono, las libertades de la patria. (Bravo, bravísimo; 
grandes aplausos.} . , ,•

El GENERAL San Miguel: Señores, periodista anti­
cuo; patriarca del periodismo por el triste privilegio de 
la edad, brindo por la prensa libre; brindo, señores, 
por una institución que no se mata ni con hipnos, 
ni con leyes, ni con deportaciones, ni con destierros 
(muy bien, muy bien. Una voz: Viva el general San 
ítíiguel}; porque el pensamiento es una emanación de 
la 'divinidad, y no hay poder en el mundo, no hay ley 
alguna que pueda meter en él su hoz para aniquilarle, 
no hay fuerza, no hay ley ninguna que pueda ahogai 

-su voz omnipotente.
La prensa no tiene mas correctivo que la prensa mis­

ma. (Voces: \Bravo\ \Es verdadl) La prensa no tiene 
mas correctivo que el buen sentido público ; a prensa 
no tiene mas correctivo que la educación publica, bolo 

asi es elevada y grande. Asi vemos que en esa Ingla­
terra, en esa nación clásica de la libertad, la prensa ! 
libre es prensa pensadora, es prensa admi istradora, 
es prensa diplomática, es, en una palabra, la gran pa­
lanca social que mueve los intereses del estado. (Bien, 
bien.}

Señores, yo me lisonjeo dé que ha llegado para ja 
prensa la época que anhelábamos todos (voces: Sí , st); 
yo espero que será digna de su alta misión; que los 
periodistas se con (lucirá ti de tal manera, que podrán 
enorgullecerse de ejercer su elevado ministerio. Vo le 
he ejercido en tiempo de revueltas y de peligros; el ha­
ber sido periodista es una de las cosas que mas rae com­
placen y lisonjean; es uno de los recuerdos mas gran­
des de mi vida; es el timbre que me envanece mas. 
(\Magniftcol [Muy bien\}

Brindo, pues, por la prensa libre, por la prensa dig­
na, por la prensa noble, por la prensa que no descien­
de á vulgaridades, que no desciende á injiirias y^ á de­
nuestos, por la prensa que respeta la moral pública, 
por la que respeta el secreto de las familias. (Inmenso 
aplauso.}

Por esta brindo, y brindo por los dignos sacerdotes 
que nos han invitado á este banquete, que será céle­
bre porque inaugura el principio de una nueva éra en 
que la prensa girará libre é independiente, y manifes­
tará á la Europa y al mundo que en España hay perio­
distas que saben escribir, que saben pensar, y que sa­
ben interesarse por la causa pública. A la prensa brin­
do otra vez. (Aplausos generales. Algunos periodis­
tas se aproximan al respetable gener^.^.l y le estre­
chan entre sus brazos.}

El Sr. Lujan: Señores, también yo quiero brindar 
por la prensa; también yo he tenido la honra de perte­
necer áesa clase; y debo tanto mas hacer este brindis, 
cuanto que la prensa ha' sido'uno de los grandes resor­
tes del movimiento nacional que ha sacado á mi patria 
de la esclavitud. Todos recordamos los dias, que no 
están muy lejos, en que la patria esclavizada, invali­
dados los Cuerpos colegisladores, aerrojada la prensa 
triunfante el despotismo, los españoles no podíamos 
alzar nuestras frentes sin rubor; pero acabóse el sufri­
miento; la España como un solo hombre se levantó, y 
la tiranía y la infamia se hundieron en el polvo (bien, 
bien}. Brindo por los principios que nos han salvado, 
por la union de todos los liberales (muestras de apro- 
vacifin}. Todos los liberales hemos contribuido á este 
santo fin, al fin de salvar la patria; que no haya, pues, 
éntrelos esspañoles mas que una diferencia: liberales y 
liben icida.

Estos son nuestros enemigos: el liberal, cualquiera 
que sea su color, si quiere la felicidad de la patria, el 
gobierno representativo, la libertad dé la prensa, la 
libertad del pensamiento, aqui tiene mi corazón, aquí 
tiene mi mano. ([Magni^col}

Brindo por la prensa, brindo por los que han defen­
dido la libertad déla patria, y sobre todo, brindo por­
que, así como la union nos salvó en tbO8 y en 1833, 
la union nos salve en 1834.

El Sr. Olea: Brindo por los primeros que procla­
maron la idea de la union electoral, de que ha partido 
indudablemente la union de todos los liberales. Seño­
res, contribuyamos todos á que esta union sea sólida, 
franca, indisoluble, tal como está simbolizada en el 
consejo de ministros. Brindo por el duque de la Vic­
toria; brindo por el conde de Lucena; brindo por todos 
los que han contribuido al alzamiento nacional levan- 
tandoel pendón de la libertad, y brindo por la prensa 
libre.(¡iVu?/ bien'.}

El Sr. Rances: Yo no he hablado jamás en póblico, 
y seguramente no vencería el temor que rae causa ha­
cerlo, si el director de El Diario Espat'iol no tuviera 
obligación de decir algo en estos momentos.

Señores: Este banquete tiene en mi concepto una 
grande significación ; significa que la prensa que con­
batió sin tregua ni descanso y á costa de tantos sacri­
ficios las últimas funestas administraciones, persisto 
en el pensamiento fecundo de la union á que se ha 
debido el triunfo y quiere alejar de si toda idea de 
que en ningún caso pudiese romper esa union, en la 
que tiene de esencial y debe tener de permanente. 
(¡Sien!)

Detrás del sincero acuerdo á que el pais acaba de 
deber su salvación, está la anarquía^ está el caos, 
está la guerra civil y el relajamiento del país en el 
congreso de las naciones. La prensa no quiere echar, 
no echará sobre sus hombros la abrumadora carga de 
tanta responsabilidad. ¡Quién se atrevería, señores, 
á tomar esa iniciativa! ¡Ay del que osase arrostrar 
tales consecuencias! _ , , •

Importa, pues, no perder de vista, que la revolución 
que acaba de realizarse, se ha hecho ante' que nada, 
para de agraviar los santos principios de la moral, ul­
trajados y escarnecid-s; impor'.a no olvidar que esa 
revolución se ha hecho para que sean imposibles en lo 
sucesivo la repetición oe los escándalos que hemos 
presenci ido; no olvidemos tampoco que esta revolu­
ción se ha hecho para que las leyes sean una verdad, 
y nadie pueda impunemente sobreponerse a ellas; 
acordémonos de que se ha llevado á cabo para hacei 
imposibles en lo venidero las trasgresiones y el abu­
so en cualquier sentido que sea; y tengamos, en fin, 
presente que en el pensamiento de la u don no puede 
caber idea alguna estrecha ni mezquina, sino que en­
vuelve, por el contrario, todas las ideas nobl s y de 
verdadero progreso, así en el orden moral como en el 
orden político. ([Bien'.}

De ese modo, teniendo todos fija la vista en las gran­
des necesidades que esta revoluci m ha venido a satis ­
facer, nose malograrán tantos esfuerzos, tantos sacri­
ficios, y la consideración del pais, lejos de decaer á los 
ojos del estraojero, se elevará á la aUura qne corres­
ponde á la grandeza de nuestra España.

Séame permitido antes de concluir dirigir algunas . 
palabras á la nueva prensa que tiene en este lugar 
sus representan’es. La prensa antigua, la prensa que 
ha contribuido á crear el actual orden de cosas, acoge 
con en'era fraternidad la prensa nueva y saluda con 
efusión su advenimiento al palenque periodístico.

Brindo, pues, señores, por los ilustres representan­
tes de la union liberal, por los señores duque de la 
Victoria y conde de Lucena, y yaque he tenido la honra 
de sentarme al lado de tan virtuoso patricio, de cuyos 
labios ha salido el primer brindis á la prensa, brindo 
por el ilustre general San Miguel; brindo por el va­
liente ejército, que en union del pueblo han consuma­
do la obra iniciada por los hombres independientes del 
Parlamento y de la prensa, y brindo por último por 
los nuevos compañeros que han venido á compartir 
con nosotros las glorias y las fatigas del periodis­
mo. (¡Sien!)

El Sr. Romero Ortiz: Al nombre querido del tenien­
te coronel Latorre, fusilado en Zaragoza, último en el 
catálogo de los mártires de la libertad: brindo por la 
abolición de la pena de muerte por delitos políti­
cos. (Bien bien.}

El Sr. Coello y Quesada: Dos palabras de triste­
za en medio de esta inmensa y legítima alegría. Hace 
seis meses, cuando la España yacía envilecida y hu­
millada á los pies de un poder corrompido, siete esc i- 
tores públicos, representantes de los diarios que venían 
sosteniendo hace años una lueha de todos los dias 
contra el de potismo y la arbitrariedad ministerial, se 
reunían en un modesto albergue convocados por el di­
rector de El Oriente, para ocuparse de la causa pú­
blica. A aquella reunion, en la cual reinó un solo pen­
samiento y una decision unánime , sucedieron las ma­
nifestaciones de la prensa libeial, las esposici mes al 
trono del Senado y del Congreso, la constitución de los 
comités constitucionales, el destierro de valientes ge­
nerales y particulares ilustres, el estado de sitio en las 
provincias, la proscripción de cuantos amaban las li­
bertades de su patria.

Sofocada inicuamente la voz de la tribuna y de la 
prensa, destruida toda garantía legal, agotado todo re­
curso legítimo, Zaragoza, y en Zaragoza un bizarro co­
ronel al frente de los valientes de Có doba, dió el grito 
de patria y libertad. A la voz de la prensa y de la tri- 
bunii habla respondido la voz del ejército constitucio­
nal, para demostrar ahora, como en tantas otras oca­
siones, que las ideas liberales tendrán siempre un altar, 
asi en el corazón del hombre pensador y de estudio, 
como en los pechos de los valientes y en los campamen­
tos de la milicia.

Señores, estos dos hombres, el director de El 
Oriente y el brigadier Hore, pagaron ambos con la 
vida su amor á la causa, cuyo triunfo solemnizamos 
hoy. En medio de este júbilo os pido una lágrima para 
su memoria , y un brindis á la union en derredor del 
trono y. de las"leyes, de la prensa y del ejército cons­
titucional. (Muchos aplausos. Gran sensación.}

El Sr. Pacheco ; Brindo por la union eterna del 
ejército y milicia nacional, siempre prontos á defender 
la patria y las libertades públicas. (Bravos.}

El Sr. Salmeron ; Brindo por la destrucción de un 
hecho que ha armado el brazo del pueblo: ese hecho es 
la inmoralidad erigida en ley política , la tiranía ele­
vada á código constitucional Este hecho con un ejér­
cito pundonoroso y siempre dispuesto á sostener el 
baluarte de las libertades, no podia subsistir mucho 
tiempo, y asi ha acontecido: brindo, pues, señores por 
los valientes del campo de Yicálvaro.

Hay otro recuerdo bien presente en la memoria de 
todos ; la sangre de las barricadas vertida con tanta 
gloria en los campos y en las calles: brind i, pues, por 
los héroes de las barricadas de Madrid, por aquellos 
que murieron con el grito de libertad en los labios: 
por esos héroes para cuyas familias ruego á la prensa 
que reclame se les tienda una mano generosa: brindo, 
por fin, porque la union liberal sea tan verdad como 
todos deseamos, (¡fizen! ¡5<e«!)
■ El Sr. Ríos Rosas: Brindo, señores, por la libertad 
de las elecciones. Cuando ha comenzado á ser comba­
tida esa libertad, entonces ha principiado á convertirse 
la libertad en tiranía; curado la libertad electoral ha 
sucumbido , la tiran a ha triunfado completamente; y 
ha llegado para la nación la dolorosa necesidad de 
abrir por la fuerza el cerrado camino de las urnas elec­
torales.
(. Brindo por la libertad de las elecciones porque ella 
es el medio , asi como la suma de todas las demas li­
bertades; porque mientras esa libertad exista, no pue­
de subsistir por Rugo tiempo la inmora idad; porque 
mientras esa libertad exista, no puede ser sino muy 
breve y transitoria la tiranía. ([Bravo'.}

Esa libertad, combatida por nuestras enemigos, re­
quiere, ademas de los elementos que dependen de la 
acción y de la conducta del gobierno y de las formas 
electorales, otros elementos que dependen de los pue­
blos, de los partidos. ¿Sabéis cuáles son, señores? Son 
los elementos que se necesitan para la formación de 
un gran partido liberal, nacional, poderoso , que haya 
de los partidos estreñios , que no los ahogue, que no 
los destruya, pera que los compense, que los modere y 
equilibre;'que los deje vivir, que no searredre por las 
ideas. (Bien, bien ) Los partidos que tienen porvenir, 
que aspiran á gobernar á su patria por medio de la opi­
nion, por medio de la ley, no deben asustarse de lás 
ideas, sino délos hechos anárquicos. ( Aprobación.} 
En cuanto á los hechos anárquicos, si sois gobierno, 
repiimidlos vigorosamente; si sois prensa, cooperad a 
su represión por medio del consejo . por medio de la 
discusión, por medio de la censu a; si sois ayuntamvn- 
to de Madiid, contribuid á la salvación de la segun­
dad personal, de las propiedades, del orden público; si
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sois milicia nacional, salid á la calle á defenderlo. 
(ïBienl)

Y esto no solo por el respeto qué en vuestras res­
pectivas esferas debeis á ios der^ciiQs de los ciudada­
nos, por la protección que debeis al orden social, por 
la obligación .que,teneis da mantener el orden po'itico, 
por la n-ceddád de amparar los Intereses mas vitales, 
sino tamb enpor un iníeiés actual, circunstanci.l, ur­
gente, evidente; por el interés de la revolución , por el 
interés de cmsoVdir la revolución, por el hrerés de 
moderada, p_ara salvarla. Las revoluciones que no se 
moderan, se suicidan. (Bien, .bien.)

Me restan poras palabras que decir. Brindo por la 
formación de un partido poderoso, para que el gobietno 
aun cuando h.ya alguno que en adelante quiera, que 
en adeLnte pretenda ahogar la libertad de las eleccio­
nes. é introducir elementos que hagan imposible las 
demás libertades, encuentre siempre obstáculos insu 
P'r.ibles para conseguirlo. E«te partido no puede for- 
m.'irse sino por la union de todos los liberales, dentro 
de los pdncipios cons'itucioniles, del trono de la rei­
na, do Iq Constitución del Estado, ahora la actual, 
despues la^ que hagaa las Córtes.

Y 1, s ñores, que eo este mismo recinto, por una 
coincidoncra providencial,, hace mu dios años, fui el 
primero que. proclamé altamente la coalición de todos 
los libe-ales, de todas, las fracciones para combatir la 
tiranía que despues se consumó, creo que tengo dere­
cho á brindar por la union liberal y por la liberlad de 
las el cmo m.s , (¡Bí(??/!)

El Sr. Santa Cruz: Tres grandes prin^ipios se 
han proclamado en este sitio: libertad de la prensa, 
Union del ) artido liberal y libertad en la.s e'eccionos; y 
como encargado en el dia en el departamento mas im­
portante para ese objeto, debo de manifestai’ mis opi

traña cñ el ánimo popular ó los destruye en la opinion 
pública.

Ella es la pi;opagadora de la voz del Parlamento, 
puesto que sin su auxilio, el eco de las discusiones no 
pasaría de Iü5 limites.de un edificio, y hoy va á todas 
partes,;,y eii todas, partes se reproduce y vive. Ella 
juzg? dé..J.os i I ombres públicos y de.la cosa pública 
hasta juzgarse á sí misma sin respetarse, como Rous­
seau en sus confesiones; porque su ser, su existencia 
toda, es el exámeu. Ella, pues, está llamada necesaria­
mente á juzgarnos á todos, y á su tiempo diiá si la fu­
sion que se proclama del gran partido liberal ha sido 
consecuente, y de no serlo dirá muy claro por qué y 
por quién se há roto. (\plari^os.}

Brindo, señores, por la union fraternal de la mil¡c:a 
ciudadana y del ejército permanente: esta union es la 
fortaleza á cuyo abrigo se m-mliene el órden material, 
y vive el orden moral de los pueblos De la union deI ¿stos dos ordenes, indispensahles para la sociedad, el I orden intelectual.vaá producir el sistema político, ante I el cual.se estrellaráii todas las maquinaciones de cuan- I tos intenten arrancarnos la libert 'd que nos hemos I conquistado. Brindo, pues, por la union fraternal de la j milicia ciudadana con el ejército permanente. (Muy I bien., braçÀsireig.}^I El Sr. Allende Salazar: Brindo porqua.las Córtes I sean Ja verdadera espresion de la voluntad nacional, y I sus representantes vengan dispuestos á hacer el bien i del país.

I El Sr. Corradi; Brindo , señores, al gran suceso I que ha promovido esta reunion: brindo, porqué desapa- I rezcan las fechas, y cada cual.ejerza la influencia y I ocupe el puesto que lejítimamente le corresponda por I su mérito, sus virtudes, sus servicios y su patriotismo: j brindo,, porque sepultándose en el olvido los.hechos pa- j sados se devante una bandera nueva, ^cüunda, über- I tadora, haciendo que esta nación, converlidá en cadá- I ver por los abusos, dilapidaciones y atentados, resu- I cite, les levante y conquiste con sus esfuerzos una co­
rona de inmarcesible gloria: brindo, en fin, porque 
las próximas Córtes constituyentes, en union con el 
gobierno, con el ejército, con lá milicia nacional y con 
todos los hombres animados de puro palrioti-mo y rec-

I to corazón, levanten el edificio de nuestra regeneración 
políiica y social sobre los cimientos del orden, de la 
libertad y déla independencia de nuestra patria. ([Bien, 
bien!)

El Sr. San Miguel: Señores, me mueve á levan­
tarme por ^gundavez, el deseo lejítimo dé rendir un 
tributo de justicia á un hecho que no se bormá nunca 
de la historia. Honor, señores, á los valientes generales 
O'Donnell, Dulce, Serrano, Ros de Olano, Mesina, 
Echagüe; honor 1 todos los individuos del ejército que 
en 28 de junio inauguraron una época nueva y vertie- 
roirsu sangre en defensa de la libertad.

Estos hombres nos dieron un programa qne fue la 
bandera de union de todos los españoles: en este pro­
grama está el germen de iodo el porvenir de la nación; 
en este programa están también en embrión todos los 
principios de la emancipación de los pueblos; está con­
signado en él la conservación del trono; está consigna­
da la milicia nacional; lo está todo. ..............

Salir de ese programa que el gibierno ha aceptado, 
seria, señores, lanzarnos á Un mar descoñocid , proce­
loso y lleno de escollos; seria entrar en un orden de

nionp?.
Muchos me hân oido ya en otras ocasiones; Io que 

he dicho al lado de mis amigos» lo que,he manifestado 
siempre en el Congreso, eso mismo repito eu este mo­
mento. La prensa no dejará de ser lib'^e. mientras 
exista este ministerio; la union del gran partido liberal 
no desaparecerá mientras se hallen al.frente de ios ne­
gocios públicos los hombres que han combatido uno y 
otro dia contra las demasías de las elecciones. 
(Aplausos.)

El ministerio acaba de aconsejar á S M. la reu­
nion de Cortes constituyentes, y si en las Cortes ordi- 
nariases necesaria la libertad, lo es mas en las estraor- 
dinarias. El ministerio uo teme que vengan al nuevo 
Congre-s) todas Jas eminencias p' líticas; quieie, por el 
contrario, oir todas las razones, que todas se diluciden 
y de su íiiscusion aparezca ’a verdad de la voluntad 
nacional que seiá la ley de España.

Habrá, pu s, amplia libertad para que cada uno 
eniita su voto con arreglo á lo que dicte su conci en- 
eia; el gobierno hará que no se contraste por nadie; el 
gobierno hará que desaparezca toda contracción, venga 
de donde viniere, porque lo mismo puede venir dé ar­
riba que de abajo (Bien, bien.)

Confiad, pues., en el ilustre pacificador de Vergai'a; 
confiad en la palabra de ocho hombres honrados que 
nunca han faltado á sus promesas; en siis manos ja­
más p ligrará la libeitad.

Esta palabra que empeño, quiero que se trasmita á 
la nación entera. (Gran entusiasmo j
. El Sa. Ülloa., (don Anginto); El triunfo de los vi- i 
vos no nos debe hacer olvidar á los muertos que han 
consagrado su vida á la libertad. Brindo, pues, á la 
memoria del gran patricio, del esclarecido reformador, I 
del verdadero liberal,que g inó su última batalla en el 
cementerio; brindo por don Juan Alvnrez y Mendizabal. I 
( Unánime^ aprobación ) Brindo también por otro ilus - I 
t-e patricio, que aunque vivo, está desgraciadamente I 
muerto para el pais, por don Alvaro Gomez Becerra. | 
(Muy b‘en. jusHsimo.) i

El Sr. Cerüti; Brindo por los mártires de la patria, I 
Lazy, Porlier, Riego y por cuantos han contiibuidq | 
á defender á costa de su sangre la causa santa de la | 
libertad. , I

El Sr. Rüa Figueroa: Señores, voy á recordar por I 
via de brindis unos versos de un antiguo poeta caste- I 
llano que cuadran admirablemente á las circunstancias I 
en que ños encontramos. |

«Animo siempre derecho |
para que en vos pueda ser, |
mas notable que lo hecho I
lo que ós queda por hacer.» 1

(Generales muestras de aprobación.) |
El Sr. Galilea: Brindo por las libertades púb'í- I 

cas y por el pensamiento elevado que debe tener I 
la nación de la union de España y Portugal. (Muy | 
bien.) * I

El Sr. Escalante: Señores, entre las insignes cuali- I 
dades que han distinguido al partido .liberal español, I 
e=, sin duda, la primera su moralidad. Por ella se I 
han espupsto mil vidas recientemenle á los mayores I 
pelig os; por ella han quedado huérfanos sinnúmero I 
de afluidas familias; por ella se acaba de conmover la I 
sociedad entera. Yo brindo porque el anatema del cié- \ 
lo y de los hombres caiga sobre los gobiernos, los fun i 
cionarios públicos y los individuos de cualquier clase I 
que sean, que intenten arrebatarnos ese timbre glorioso, I 
esí página brillante de nuestia historia. (Bravísimo’, j 
muy bien.) i

El Sr. Rozas, ayudante del digno general San Mi» i
guei, improvisó los siguientes versos: I

A LA PRENSA Y A SAN MIGUEL. * I
Vedla estend 'P su poderoso infiujo, |

guia á la s miedad y al pensamiento, |
remora al vicio, á Ja molicie, al lujo, j
al déspota terror, al pueblo amparo |
de libertad, enseña, escudo y faro. |

Brindo por el A ístides ibero, |
á cuyo acento enmudeció el encono, 1 
el estruendo cesó de Marte fiero, | .
lució la libertad, se afirmó el trono. | ,

El Sr. Rus de Oi.ano: Señores, brindo por la libre 
emisión del uensamiento, cuyo mas pode'oso é infati­
gable agente es la prensa periódi. a: brindo, pues, por 
la prensa periórlica. Ella, la tutoia de las ideas del 
puiblo, porque las coge al nacer, las ampara, las dirije 
insta llevarlas al Parlamento y al poder mismo, ifo 
donde vuelven al pueblo en forma de ley como espre- 
sioQ de su voluntad. Ella es el método analítico délas 
ideas del poder ejecutivo, porque apoderándose de los 
actos del gobierno, lo.s analiza de suerte que los en­

I cosas que nadie concibe, seria envolvernos en la anar- 
j quía. Brindo, pues, por ese programa y por las cortes 
I constituyentes que lian de estrechar los lazos entre el 
I trono y el pueblo; pues sin el trono no concibo un pue- 
I blo grande, verdaderamente libre y respetado; sin el 
I pueblo no concibo un trono estable y esplendente. 
I Brindo también por el trono, por un trono noble, dig- 
I no, sentado sobre la base de la libertad, del cariño y 
I del respeto del pueblo. (Bi avisimo.)

El Sr. Collado: Brindopor l^^^nto y cincuenta 
senadores, que sim^'_ - - - |qjj ij|)gj.\], levanta­
ron en nue páiTÍa han lera de moralidad, y que 
impiiJearbn éste pronunciamiento nacional que ha res­
tablecido la libertad de nuestro pais, y que és el pre­
cursor de un bienestar futuro, sólido, "que asegure la 
'paz y la libertad de nuestros hijos (Bien.)

El Sr. Gonzalez Bravo: Quisiera decir algunas pula* 
bras y dificulto que puedan tener significación, des­
pues de las muchas, elocuentes y significativas que se 

[ acaban de oir. Sin embargo, hay un voto en mi cora­
zón, despues de todos los votos que aqui se han hecho, 
hay un deseo en mi alma, que quiero consignar; deseo 
ardiente, por mas que despunten en mi cabeza algunos 
cabellos blancos, y por mas que asomen pronto los qae 
nié faltan.

Yo tengo fundada una gran esperanza en esa juven­
tud generosa, en esos escritores qu ' al salir de las 
universidades y de las aulas, toman la pluma, y estap 
dispuestos en el dia del peligro á tomar las armas por 
la libertad de España. Yo propongo un brindis á esta 
juventud que reúne las esperiencias de todos; que nos 
ha visto acertar y nos há visto errar, porque todos, al­
guna vez, hemos errado, y todos debemos hacer aqui 
en aras de la patria él sacrificio de un mezquino amor 
propio .LBravísimn.). ______

Esa juventud que nos há visto acértar y errar, ha­
brá comprendido que fuera déla ley, de la libre discu­
sión y del concursó de todos los partidos, no puede ha 
her seguridad para nadie; habrá compre.idido que el 
orden en el seno dé le libertad es ja paz para el pais, y 
que fodas las idea.? pueden caber y ser representadas 
en las futuras Gortes constituyentes.

Yo á todas las ideas las llamo, las admito, las doy 
carta de ciudadanía; yo en esa juventud libro la espe­
ranza de la patria, porgue el gran fenómeno , la gran ' 
señal de decadencia de estos últimos tiempos era el I 
triste espectáculo de una juventud que se suponía I 
egoísta, positiva , que no sentía, que estaba contami- I 
nada por la corrupción dominan! e : y yo protestaba en I 
nómbre le la tradición histórica de España contra esta í 
blasfemia. Esta juventud consolidará la obra que tan • 
tos sudores nos ha costado levantar, y con esta obra i 
responderemos á los estranjeros, cuyas profecías no ha 
mucho eran objeto de mis rectificaciones. I

Yo oia decir en el estranjero:. «Españaestá degrada- 
da,» y se me sublevaba la sangre, y les decía: «Mas । 
pronto que entre ustedes 'sé hará allí la revolución; ‘ 
porque allí, donde están los, acerus alzados, á una voz, ! 
los aceros se unen, las ideas se agrupan, los partidos - 
se cpncuerdan, los hombres ceden, las libertades se ’ 
funden.» Esto dije y esto ha sucedido. Brindo, pues, i 
P®? ja juyedtud. por el orden legal, qué afianzará; { 
brindo ^rque todas las doctrinas vengan ásér repre­

sentadas en el seno de las Córtes que esperamos. (Bien, 
muy bien.)

El Sr. Mata: Brindo por la libertad de mi patria; 
brindo por la libertad del pensamiento en todos los 
terrenos y formas espresadas; brindo por la libertad 
de las elecciones , brindo por la omnipotencia de las 
Córtes constituyentes; brindo por el pueblo español, 
prhner garantía del o'-den. Me complazco en decirlo, 
señores; nunca ha habido mas orden que cuando el 
pueblo se ha sublevado. Recordad el orden de las barri ■ 
cadas; recordad si ha habido algún desman, algún 
desafue.rp; considerad si cuanto há ocurrido de lantén- 
tahle-ha sido efecto de la.s demasías del pueblo, ó ha 
sido producto de otras circunslancias que no es del 
casq referir,

Brindo, pues, por la libertad de las elecciones y de 
la libre reunion. (Bien.)

El Sr. Iglesias: Los hombres de la prensa nueA^a 
agradecen á los hombres de la prensa v eja la cortesía 
con que han sido saludados, y la benévola acogida 
que íes ha dispensado á su aparición en el palenque pe­
riodístico.

Nosotros trabajamos también por la libertad; por la 
revolución; por la marcha graduada y ordenada de 
esta revolución hácia su.s resultados lógicos y necesa­
rios; por la absoluta libertad de la prensa; por la ab­
soluta libertad de la tribuna, sin que haya fuerza hu­
mana que pueda cohartarlas en ningún tiempo ni por 
ningún motivo.

Trabajamos, en fin, por la libertad en la mas am­
plia acepción de la palabra; por la libertad y nada mus 
que por la libertad, porque ella encierra en sí el pen­
samiento del orden social y la organización de la hu­
manidad. (Bien.)

El Sr. .Montilla: ¡A la libertad, alma de las nacio­
nes! ¡A la justicia, faro de las guias! ¡Ala union, base 
de la fuerza!

¡Que la Libertad; la Justicia y la ,Union sean los 
tres grandes principios del Gran partido regenera­
dor. (Muy bien )

_ El Sr. Allende Sal azar’ Brindo porque las eleccio- 
clones se verifiquen con entera libertad, y porque los 
diputados que vengan á la Asamblea Constituyente, 
vengan á hacer bien por el pais, y no á tomar posi­
ciones políticas. Hasta aqui hemos visto con escán­
dalo que hombres nacidos de la nada, que han venido 
á tomar posición al Congreso, se han elevado pronto, 
en alas de su ambición y de su audacia, y la libertad 
ha peligrado en sus mauos. Este es el Evangelio, esta 
es la verdad. En vano se hará una Constitución, si no 
hay moralidad. Sin moralidad no puede haber Consti­
tución, ni libertad. (Muy bien.)

Yo quisiera ver teda esa juventud, brillante en los 
escaños de las Cortes, yo quisiera que tomase parte en 
la formación de la Constitución. La idea de arrojarla 
de la Asamblea, seria como querer arrojar al propieta- 
lio de su propia casa. (.4probacion.)

El Sr. Pastor Díaz; Permítaseme decir dos pala- \ 
bras acerca de circunstancias personales que concur- I 
rep en mí para mo'ivar mi brindis. Perteneciendo por 
mi edad á la g meraciori vieja, y por mi corazón, mis I 
ideas y mis tendencias á la juventud de que no puedo I 
desprenderme; perteneciendo por mi larga carrera po- I 
lítica a una^ escuela que no puede ser de hoy, y por i 
mis simpatías v mi corazón á las ideas modernas, y I 
estando por mi quebrantada salud todo.s los dias al I 
borde del sepulcro, mis palabras no pueden ser sospe- I 
chosas ni para los hombres del poder, iíi para los ami- I 
gos de la libertad. I 

Brindo, pues, por una política de prudencia, de I Parece que la mayor parte de los goberna- 
confianza y de grandeza. Prudencia en el poder,, con- dores de provincias, nombrados hasta ahora no
fianza en el pueblo, grandeza para elevar esta nación á han ido ya á ocupar sus puestos porque esneñan

llamada por el destino Sin ppu- la orden del ministerio. Si celo ¿s cierto So
drncia, ningún poder es estable, m mngun ministerio I mos hacer nrpqenfp ® ’- .^^^
puede ser la fórmula de las necesidades del pais- sin I nacer presente que las circunstancias en 
confianza, ningún pueblo puede ser gobernado, Pru- I ^^*^ ’^^ provincias se encuentran, exigen la 
dencia en el poder, confianza en el pueblo, grandeza I Pronta y eficaz acción del gobierno, que ase- 
-®a. la? miras de todos. Brinejo por esta política de pru- I g'^^^ a todo trance .la libertad y el órden la 
dancia y confianza que se ihaugura hoy. (Bravo, I moralidad y la justicia. ’

P n j ” En todas partes ha habido cordura, en todas
El Sr Garderú, Brmdo por los muertos; por, Ar- ) partes generosidad; pero es también cierto one 

guelles, por Espoz y Mina, por la libertad de impren- I en alirunaq Ioq PnPmio-nc J . ^ •
ta, por là libertad del pensamiento; brindo por el ilustre i æ® ^^^SlUioOS encubiertos de la si-
duque de la Victoria; brindo por el padre de la libertad; I r i manchar- la inmarcesi-
hrindo por el ilustre eonde de Lucena, modelo de valor I " ® ». , ^ alzamiento nacional. De Málaga,
y de patriotismo en las recientes circunstancias, y { P®’’ ejemplo, nos escriben que se desea por Ibs 
brindo por la union de todos los liberales; union, fra* i ’^^ú.s acerriiïios libérales, es decir, por casi todá 
ternidad, confianza es lo que pide y suplica á todos I la población, el restablecimiento del órden algo 
Cayetano Caraero. quebrantado por las maquinaciones de’unos

I pocos imprudentes.

A continuación vetan nuestros lectores los 
(los bandos publicados ayer por el señor go- 
bernaiior de la provincia. El primero e.s nota­
ble bajo todos conceptos, y está en él perfecta­
mente deslindada la diferencia que hay de la 
libertad á la licencia, como que esta última no 
es mas que el despotismo bajo otra forma dis­
tinta.

En el segundo, es digno de elogio el pensa­
miento de crear una guardia cívica que pro­
teja la seguridad individual, y que sea una ga­
rantía del orden público, sin el cual, la libertad 
no podrá consolidarse nunca.

No podemos menos de elogiar la actitud 
del señor Sagasti, de cuyos antecedentes libe­
rales, energía,y patriotismo seria injusto dudar 
un solo momento.

Hé aqui los documcnlo.s á que nos referimos:

Don Luis Sagasti, gobernador de la provincia.

Hago saber:

Que como autoridad identificada con el actual or­
den de cosas, estoy resuelto á impedir que los enemi­
gos de la gloriosa revolución, consumada por los es­
fuerzos del noble pueblo madrileño, traten de des­
acreditarla escitando las malas pasiones. Por fortuna 
tales son también los sentimientos dé todo el vecin­
dario de esta capital, que ha ofrecido en los dias más 
críticos, y cuando se hallaba entregado á sí mismo, 
un modelo de cordura, moderación y generosidad. El 
espíritu dé que se halla animado, mis antecedentes y

; los principio-s que profeso, me señalan el camino que 
i debo seguir en el desempeño de mis funciones.
j Constituido el gobierno despues de una lucha tan 

encarnizada como heroica, el primero de sus deberes 
I e.s protejer á toda costa la seguridad personal, porque
■ sin ella no se concibe siquiera la existencia de la.s so- 
; ciedades humanas, quedando el honor, la hacienda y 
I la vida de los ciudadanos, á merced de la fuerza y de 
j la arbitrariedad. Para conseguirlo invoco el patriotis- 
i mo de cuantos han hecho sacrificios por la libertad,
! que no puede existir sin él orden y el mas profundo 
< respeto á las garantías individuales ; cuento con el 
' apoyo de todas las autoridades y de la milicia nació- 
j wal, y tengo la fuerza que me. dan las leyes, unida al 
j firme propósito de corresponder dignamente á la con­

fianza que me dispensan el gobierno y mis conciuda­
danos.

En tal concepto, por ahora, y sin perjuicio de adop­
tar otras disposiciones, he venido en acordar lo si­
guiente:

Artículo 1. ® Quedan prohibidas las visitas domi­
ciliarias, fuera de los casos previstos por lá ley.

Art. 2. ® Toda persona que allane bajo cualquier 
pretesto ó motivo el domicilio de un ciudadáfio sérá

I entregado á disposición de los tribunales.
I Los vecinos honrados é individuos de la milicia 

nacional, prestarán auxilio á los alcaldes contra los 
autores de tales violencias.

Art. 3. ° Se prohibe el uso de armas de cua’quier 
clase que sean á los que no pertenezcan al ejército ni 
á la milicia nacional, ó no tengan licencia de mi au­
toridad.

Art. 4. ° Los impresos y publicaciones periódicas 
que salen á luz en esta córte, se sujetarán á lo qué 
previene la ley vigente de imprenta.

Art. S. ° Los espendedores de periódicos y hojas 
volantes anunciarán su título y las noticias que con­
tengan , absteniéndose de espresiones ofensivas á la 
moralidad y con tendencias á trastornar el órden pú­
blico.

Madrid 13 de agosto de 18í)4.
Luis Sagasti.

Gobierno civil de esta provincia.
Debiendo formarse á la mayor brevedad un cuerpo 

de guardia cívica, tanto de caballería como de iur 
fanteiia, á las ordenes de mi autoridad, las personas 
que deseen ingresar en él, y reúnan las circunstancias 
de buena conducta, edad idónea y hoja de servicios 
sin mancha, se presentarán en este gobierno civil 
desdo las nueve de la mañana hasta las cuátro de la 
tarde, á là pérsona encargada de afiliarlos.

Madrid 13 de agosto de 1834.
Luis Sagasti.

I Nos escribe de Sevilla uua persona muy au- 
I brizada, que aquella junta consultiva de go­

bierno, sigue separando empleados, lo cual se 
hace, poniendo fecha atrasada á los oficios de 
destitución. Parece que de esta manera se ha 
dejado sin medios de subsistir á muchos emplea- 
(Jos antiguos, que no tenían relación con la. po­
lítica, siendo reemplazados por perdonas ines— 
pertas y algunas, dé muy dudosa mora lidácLLo 
mismo nos dicen de Jaén y otros puntos.

Sin dar entero crédito á estas noticias, las re­
ferimos para que se averigüe la verdad, y sean 
contradichas si carecen de exactitud.

Parece qne don Mariano Garsi va de cónsul 
general á Londres, en reemplazo de don Joaquín 
Alaría Mora.

Para el consulado dé Lisboa ha sido nombra­
do el distinguido escritor don Emilio Olloqui, 
oficial del minislerio.de Fomento; y para el del 
Havre don Rafael Carvajal, intendente de ejér­
cito. A Marsella parece que irá con igual desti­
no don Santiago Alonso Franco, sobrino del se­
ñor Cordero.

Es ya indudable que el señor don Nicolás Rí* 
vero, diputado que ha sido por Ecija , va á en­
cargarse del gobierno civil de Valladolid.

Los talentos del señor Rivero le hacen acree­
dor á este y mayores puestos.

kixÀ;



LA UNION UBÉRÀL.-Martss 15 dé Agostó dé 1884.

Ayer ha vislo la luz pública el primer núme­
ro del Siglo XIX, diario politico que dirije el 
inteligente y castizo escritor don Rafael Maria 
Baralt.Éscusado p.arccedecir,queen este perió • 
dico tendremos un acérrimo campeón de las liber­
tades patrias. Pero al anunciar El Siglo nuestra 
aparición en las filas de la prensa nos llama pe­
riódico del gobierno. Esto no es exacto; si hoy 
prestamos al ministerio nuestro insignificante 
apoyo, es porque de buena fe le creemos repre­
sentante legitimo de los intereses de la revolu­
ción. La prensa y el pais en inmensa mayoría, 
opinan también como nosotros, y sostienen 
francanientc al gobierno. Si mañana viésemos 
defraudadas nuestras esperanzas, militariamos 
en el.bando oposicionista. No queremos insistir 
Sobre hechos que nuestra conducta ulterior, es- 
plicarú á satisfacción de todos lo.s hombres hon­
rados y liberales.

Lás últimas noticias de la Habana alcanzan 
al 11 de julio.

He aqui lo mas importante que dicen de aque­
lla ciudad:

7<Esté ■^Obiernó, según iné ha asegurado persona 
fidedigna, ha recibido por el últinio vapor llegado á 
este puerto, -el Gahawba, los documentos relativos al 
arreglo definitivo del Blanck Warrior. Las formida­
bles espedicionesque últimamente se anunciaron aquí, 
aun no han venido, ni vendrán, según se asegura. 
Este es el mejor partido que podían tomar. Todo es­
taba listo para recibirlos. El mercado de azúcares va 
mejorando, como podrán ustedes ver por los periódicos 
de esta plaza. Esta es la mejor señal de que se va res­
tableciendo la tranquilidad. Resta saber ahora si no 
vendrá algún otro mótivo que asuste de nuevo al asus­
tadizo comercio.»

El ministro de Marina, señor Allende Salazar, 
lia repuesto por medida general, á cuantos in­
dividuos de la armada fueron suspensos por las 
juntas.

Va á ser roemplíTzado el patriarca de las In- 
dias;'señor Iglesias y Barcones. Probablemente 
le reemplazará el virtuoso Tarancon, obispo de 
Córdoba.

El señor León y Medina ha pasado de la sub­
secretaría de Hacienda á la dirección de estan­
cadas, donde por ahora son mas necesarios éus 
vastos conocimientos en el ramo.

El señor Salaverria , distinguido hacendista, 
está nombrado subsecretario.

El señor don Narciso Escosura, oficial cesan­
te de gobernación, ha sido nombrado oficial del 
ministerio de Hacienda. Aplaudimos sincera­
mente esta acertada elección.

El señor ministro de Gracia y Justicia ha 
nombrado jefes de sección de su departamento 
á ios señores Guardamino , Cano Manuel, ür- 
tiz (don Miguel), Montalvan , Laripa y Domih-

Se designa para ministro residente en la Haya 
al señor Jabat, y para igual cargo en Dresde al 
señor Pizarro.

Dice un periódico que está decidido el nom­
bramiento del señor don Gabriel Garcia Tassara 
para la importante legación de Constantinopla.

Se dice que el señor Gonzalez Bravo irá de 
ministro plenipotenciario á Berlin.

El general Zavala saldrá en esta semana para 
encargarse de la capitanía general de Anda­
lucía.

El general Garrigó ha sido nombrado segun­
do cabo de las Baleares.

De un escelcnte artículo que contiene El 
Siglo XIX tomamos algunos párrafos, que con- 
fiiman y amplifican la idea fundamental de 
nuestro periódico. Sentimos que la abundancia 
de riiaterialcs no nos permita insertar íntegro 
tan importante artículo.

«La discordia de los partidos ha sido la rémora, 
cl escollo, el óbice insuperable opuesto por las pasiones 
y las preocupaciones á la regeneración política de 
húcstrá patria. Dos lustros de intestinas luchas han 
preparado felizmente el terreno para la idea de la con­
cordia y de la union; y este pensamiento, bajado del 
cielo como un nuevo verbo de redención y de salud, 
esté pensamiento tímido y desconfiado en éu aparición 
primera, juzgado impracticable por espíritus asusta­
dizos , calificado de autopia por altaneras mediocrida­
des, rechazado en su objeto por intereses bastardos in­
capaces de transijir, falseado en sus medios por ren­
corosas. pasiones no dispuéstas á olvidar , y desahucia­
do anticipadamente en sus consecuencias por un tenaz 
escepticismo empeñado en no comprender ; este pen* 

samíento, decimos, mero gérmen en 1834 y endeble 
planta en 1843, ha llegado á ser en 1854 un árbol ro­
busto, á cuya sombra tutelar se acojen y se combinan 
en maravilloso concierto los desengaños de lo pasado, 
las aspiraciones de lo presente y las esperanzas de lo 
porvenir.

«Ese pensamiento ha surjido en todas las inteli­
gencias, ha penetrado en todo.s los corazones, ha mo­
vido todas las voluntades.

«Ese pensamiento ha sido el oculto y misterioso 
imán, hácia el cual se han sentido irresistiblemente 
atraídas todas las divergencias anteriores , idéntificán- 
dose todos los deseos, uniformándose todos los votos, 
concentrándose todos los esfuerzos para lograr el ob­
jeto capital, único, fecundo y verdaderamente Salva­
dor: la union de todos cuantos en España anhelan sin­
ceramente el reinado de la libertad y de la ley, de la 
tolerancia y del órden, de la moralidad y de la jus­
ticia.»

«La union de los partidos ha hecho la revolución; la 
discordia comprometería sus frutos. En nuestra posible 
desunión descansan todas las esperanzas del bando 
reaccionario. Hagamos imposible la reacción, presen­
tándonos en falangb cerrada y compacta ante los ene­
migos de la libertad. Admitamos en nuestras huestes á 
cuantos de buena fe sé han unido al glorioso alzamien­
to de julio, á cuantos contribuyan con obras positivas 
al afianzamiento de las instituciones libres en nuestro 
suelo, á cuantos trabajen por ilustrar y moralizar esta 
nación tan digna de mejor suerte.»

«No rechacemos á nadie, no eliminemos á nadie, 
siempre que su divisa sea la legalidad, la moralidad y 
la justicia, en cuyo nombre se ha levantado, como un 
hombre solo, el noble y honrado pueblo español. Bor­
rémoslas fechas pasadas: partamos todos de 1851, la 
era de regeneración, la era dé gloria, la era dé espe­
ranzas para nuestro trabajado país; y á cuantos hom­
bres probos ypatriotas, labor osos y concienzudos, des­
interesados y leales traigan una piedra, siquier sea un 
grano de arena, para ayudar al edificio de nuestra 
rehabilitación política y social, digámosles lo que de­
cía la bella reina de Cártago á íós restos salvados de 
la persecución de Tiro y del incendio de la sagrada 
Ilion:

»7ros Tiriusque tnihi nullo discrimine agelur.
»Solo asi podremos consolidar la obra instintiva y es­

pontánea del pueblo y del ejército, que, sin discusio­
nes científicas ni aparatos doctrinales, se han elevado 
de consuno á la idea verdaderamente fecunda y salva­
dora, á la union de todas las diversas fracciones que 
componen el gran partido liberal; union simbolizada 
hoy eh el gobierno por Espartero y 0‘Donnell ; en la 
prénsa por el concierto de los periódicos de los diver­
sos matices liberales; 7 en los pueblos por su general 
apoyo á la situación creada por la revolución de julio. 
Pronto se reunirán las Córtes generales para dar cima 
ála comenzada obra de reconstituir al pais bajo las 
ámplias bases que Ics'hÉ señalado la voluntad esplícita 
de la nación. Esa obra requiere el concurso de todas 
las inteligencias y de todas las voluntades, ó lo que es 
^0 mismo, la union, sin la cual no hay fuerza. Conser­
vémosla, y seremos invencibles. La union ha recon­
quistado la libertad: solo la union puede conservar tan 
preciosa conquista.»

Es digna de todo elogio la esposicion del 
ayuntamiento de Madrid que verán nuestros lee > 
toreé á continuación.

En épocas de libertad, de patriotismo y de 
espansion, es donde deben buscarse rasgos de 
abnegación personal, como los que este docu­
mento revela:

«ElExcmo. ayuntamiento constitucional de esta villa 
ha elevado á S. M. la reina (Q. D. G.) la esposicion si­
guiente:

áSeñora: él ayuritáhiicnto constitucional de Madrid 
á S. M. con la debida atención espone: Que por acuer­
do de la junta popular dé salvación y defensa fueron 
convocados el 21 de julio los individuos que formaban 
la corporación municipal en julio de 1843, y para 
completar el ayuntamiento algunos que correspondie­
ron al de 1842, concurriendo á este llamamiento los 
que suscriben con la abnegación propia de momentos 
tan angustiosos y con la presteza que exijia la hor- 
fandad en que se hallaba la capital de su autoridad 
tutelar hacia tres dias. El ayuntamiento constitucio­
nal no necesita indicar siquiera á V. M. cuál era 
el estado de la capital el 21 de julio: recientes son 
los acontecimientos, que sellados con sangre preciosa 
de los hijos de Madrid, la historia trasmitirá á la pos­
teridad.

»La primera disposición del ayuntamiento, conforme 
también con lo acordado por la junta de salvación, fue 
la de organizar la ihilicia nacional á fin de evitar nue- 
Viis desgracias sobre las muchas que habían ocurrido 
en el cómbaté, y para asegurar las consecuencias del 
alzamiento que había provocado el fatal empeño de 
contrariar hacia tiempo la opinion pública, con meoi- 
das abierlaniécte opuestas á la libertad y á la propie­

dad. Pero si en momentos tan críticos todo cede á la 
salud del Estado; si con el objeto de atender al orden 
público y afianzar los derechos que tantos sacrificios 
han costado á los españoles durante todo el siglo, no 
debe ser obstáculo, ni la ilegalidad, ni la estralimita- 
cion ftíi las facultades de las corporaciones, no sucede 
lo mismo cuando pasados tan críticos momentos se 
halla constituido el gobierno del pais, y cada rueda 
tiene que funcionar en el sitio y con la fuerza que le 
corresponde. Con arreglo á estos principios, aunque 
la primera duda que se ofreció al ayuntamiento fue 
la de que, con qué ley de atribuciones se le cons­
tituía, y aunque fácil era comprender que por el 
llamamiento que sé hacia á concejales de 4843 no 
se trataría de sujetarles á la ley de 1845, el ayunta­
miento, prescindiendo de las formas, se dedicó con la 
mayor asiduidad, tanto en las sesiones diarias que 
ha celebrado, como en las comisiones, á atender al 
servicio público de la capital en el mejor modo que 
ha sido posible en- un estado de defensa, y que lo 
han permitido las importantes dependencias que es- 
tan á su cuidado, y las nuevas, apremiantes y cos­
tosísimas atenciones que las circunstancias le im­
pusieron.

»En tiénípós nórihaled se nfecesifij ydembárgo, que 
haya toda la legalidad posible en las corporaciones y 
la mayo.r uniformidad en todas ellas, para que sus 
acuerdos hallen en los que hán de ejecutarlos la acep­
tación mofal que debe aconipañar á toda disposición, 
por justa y acertada que sea. El ayuntamiento consti­
tucional de Madrid ha creído desde el primer dia que 
la misión de sus individuos era transitoria; opina hoy 
mismo que atendiendo al largo plazo de once y doce 
años que han trascurrido desde que los concejales me­
recieron la confianza de sus conciudadanos, el cuerpo 
electoral ha debido sentir las influencias que en las 
ideas ha producido este largo plazo, asi como la aptitud 
y disposición de las personas ha debido variar, aun­
que no sea mas que con las necesarias consecuencias 
de la mayor edad.

»Por estas consideraciones, y 'la muy capital tam­
bién de que deben.adoptarse diferentes acuerdos que 
necesitan el sello de la fij -za y que se resisten natu­
ralmente á una interinidad.—A V. M. suplica el 
ayuntamiento constitucional de Madrid se sirva acor­
dar se proceda á elección de ayuntamientos, dentro 
del plazo que el gobierno considere mas oportuno, co­
mo asi lo espera de la rectitud de V. M.—Dios nues­
tro señor guarde la importante vida de V. M. muchos 
años para felicidad de esta monarquía.—Casas consis­
toriales de Madrid 9 de agosto de 1854.—Señora.— 
A L' R. P. de V. M.—El alcalde primero consfilucio- 
nal, Ignacio de Olea.—José Sanchez.—Isidro Suarez.
— Baltasar Hermoso del Caño.—Guillermo Sampedro.
—José Seco Baldón.—Basilio Carranza.—Pedro Mi­
guel de Peiro.—Mariano Rollan.—Baltasar Mata.— 
Gregorio Maria de Ibarrola.—^Hipólito Fernandez de 
Vitores.—Ramón Ruiz.—Juan Ramon de Quijano.— 
Angel Nuñez.—Juan del Hoyo.—Manuel Serantes.— 
Leandro Aguirre.—Juan José de Fuentes.—José Pi- 
ñeyro.—José Garcia Martine?.-Gabriel Talavera.— 
Esteban Gomez de Velasco.—Bias de Jauregui.»

Podemos asegurar eon completa certidumbre 
que el señor Cárdenas, director de Ultramar; 
presentó su dimisión dias hace al señor Pache­
co, fundándose en el mal estado de su salud: 
que este le manifestó que la admitiria, pero le 
rogó al mismo tiempo continuase hasta comple­
tar los urgentísimos trabajos que hacia necesa­
rio el nombramiento del señor general Concha 
para el gobierno de la Habana: y por último, 
qué el arreglo de la dirección de Ultramar se ha 
hecho por el ministró solamente, si bien toman­
do las noticias que ha prcido indispensables pa­
ra proceder con acierto y escoger empleados 
Utiles. Cualquier especié que se diga no confor­
me con lo que acabamos de espresár, carece, 
sin duda, de exactitud.

En la Gaceta de hoy es probable que apa­
rezca la cesación del señor Valero y Soto, sub­
director de casas de moheda, minas y fincfiS del 
Estado, y el nombramiento de don Juan Diaz 
Arguelles, superindentc cesante de Jaén, para 
reemplazar al señor Valero.

Están hechos los nombramientos de admi­
nistradores de Hacienda pública de diferentes 
provincias. Mucho celo y mucha prudencia ne­
cesitan demostrar estos funcionarios en las pie- 
senles circunstancias. És preciso qne pongan á 
salvo los intereses de la Hacienda, sin provocar 
disgustos en los pueblos.

Las autoridades de Madrid, con noticia de 
que algunos díscolos querían perturbar la fran- 
quilidad pública, pusieron ayer sobre las armas 
alguna fuerza de la milicia nacional. El dia y la 
noche pasaron sin novedad; pero rio sin qne los 
milicianos nacionales, de que las autoridades 
echaron mano, demostrasen con su celo y deci­
sion que son dignos de tener á su cargo la cus­
todia del trono y del principio do gobierno. La 

nación entera tiene fijos los ojos en la milicia 
nacional de Madrid; de ella depende muy prin­
cipalmente que se consolide la libertad.

Parece que ya anoche celebraron una sesión 
nuestras primeras notabilidades políticas, para 
acordar definitivamente la instalación del comi­
te central de la union liberal, de que nos ocupa­
mos en otro lugar de nuestro diario.

EXAMEN DE LA PRENSA.

El Faro Nacional se ocupa ayer del acto mi­
nisterial de mas trascendencia hasta ahora, cual 
es la convocatoria de Córtes constituyentes. El 
espíritu que en este doenmento domina merece 
de nuestro colega muchos elogios.

«Preciso es confesar, dice, que la declaración del 
gobierno á que nos referimos (habla de la cuestión di­
nástica), sea la que quiera la calificación que merezca 
álos partidos estremos, acredita la lealtad de los actúa- ' 
les consejeros de la corona, y les honra indudáblemen- 
te como españoles y como caballeros. Tal vez sobre es 
tos sentimientos de hidalguía, muy dignos de elogio, 
habrá influido en la determinación del gobierno aterca 
de este punto, el considerar que la revolución de ju­
lio, ni en el programa de los que le iniciaron, ni en la 
bandera de los que la han secundado, désconocia la 

- conveniencia del trono, ni la legitimidad de la dinas ■ 
tía reinante; y que si despues de consumada aquella se 
ha puesto á discusión esta base de la Constitución po 
lítica de España, ha sido por una fracción reducida, que 
cuenta en el pais escasas simpatías, y por consiguiente 
puede decirse que esta idea se halla fuera del pensa­
miento de la revolución, y no es una consecuencia ló­
gica de ella.»

El Tribuno en su hoja de ayer no publica ar­
tículo editorial.

El Siglo XÍX en su primer artículo esporié 
sus doctrinas políticas, que son las mismas que 
propuso El Siglo en 1848 y 49. Al ocuparse de 
la revolución actual la cónsidera como norma y 
lev de las circunstancias presentes y base única 
de la legitimidad.

La Epoca se ocupa estensamente del banque­
te dado por la prensa liberal.

La Esperanza trata de una polémica sobre 
libros devotos que tienen entablada dos perió­
dicos portugueses.

SECCION OFICIAL.

{Gaceta de anteayer.)

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Esposicion A S. M.

Señora: una de las graves atenciones á que el mi­
nistro que suscribe consideró de urgente necesidad, de­
dicarse, desde el momento en que mereció á V. M. el 
cargo de ministro de la Guerra, fue la de examinar con 
el mayor detenimiento los espedientes que existían en 
su secretaria, relativos á recompensas por hechos dé 
armas ú oíros servicios militares, ocurridos con motivo 
de los acontecimientos políticos que tuvieron princi­
pio el dia 28 de junio último. Ha observado, Señora, 
que las recompensas, en lo general, han sido acordadas 
sin tenerse presente las ordenes reglamentarias, á que 
por otro lado, no era dado atenerse en circunstancias 
ten estraordínarias como las en que se encontró una 
parte del ejército; y otro tanto ha tenido que suceder 
forzosamente respecto de las gracias concedidas con 
laudable objeto por las juntas de salvación, animadas 
de pctriótico celo; de manera que si se aprobasen, se 
echaría de menos el principio de equidad que debe 
presidir al otorgar recompensas, único medio de alejar 
el disgusto y la inquietud de los ánimos.

Por todas estas consideraciones es á juicio del mi­
nistro que suscribe, tan conveniente como justo, que 
V. M. se digne conceder una gracia general aplicable á 
los individuos del ejército, bajo la base de la situación 
respectiva en cuanto al empleo y grado que cada uno 
tenia el 27 del referido raes de junio. Y por si V. M. 
tiene á bien apreciar las razones que quedan enuncia­
das, ha creído de su deber presentar á V. M. de acuer­
do con el parecer del Consejó de ministros, el adjunto 
proyecto de decreto.

Madrid H de agosto de 1854.—Señora:—A. L. R. 
P. de V. M.—Leopoldo 0‘DodelL

REAL DECRETO.

Tomando en consideración lo espuesto por mi mi­
nistro de la Guerra, y de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo I.° Quedan aprobadas las gracias que en 
mi real nombre fueron concedidas en recompensa de 
los servicios prestados, á los individuos que desde el 
dia 28 de junio hasta el 30 de julio último, pertenecie­
ron á las fnerzas mandadas por el entonces teniente 
general don Leopoldo O‘Donell, conde de Lucena.
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armada dentro y fuera de la capital, previniendo á los 
jefes comisionados que vuelvan á sus puestos, y se en­
tiendan en lo sucesivo con los autoridades compe­
tentes,

Madrid 12 de agosto de 1834.- El presidente, Eva- 
rists San Miguel.-El vocal secretario , Francisco Sal­
meron y Alonso.

(Gaceta de ayer.)

Todos los individuos á quienes se suministraron es­
copetas, pistolas, espadas, sables, fusiles y carabinas 
por la comisión de armamento y defensa, se servirán 
presentarlas en la misma para cancelar sus seguros y 
poder devoIverlas á sus dueños.—El vocal, J. Mar­
tinez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Errata importante.

En la Gaceta del dia 12 del actual, núm. 383, al

Arí. 2.® Se concede á todos los individuos del ejér­
cito, desde teniente coronel hasta laclase de cabo in­
clusive, el grado inmediato, si no lo tenian el 27 del 
citado mes de junio: á tos que estaban en posesión del . 
grado superior con antigüedad, el empleo efectivo de i 
este grado, siempre que contasen tres años de efecti- ■ 
vidad en el empleo que gozaban: á los que tenian gra- , 
do sin antigüedad, la antigüedad de este mismo grado; j 
y á los que disfrutaban dos grados sobre su empleo, ’ 
Id efectividad del grado inferior, si reunían la condi- j 
cion arriba dicha de tres años de efectividad en el ; 
empleo. Los jefes y oficiales que por tener grado con 
antigüedad superior á su empleo, tienen declarado de­
recho al efectivo inmediato, pueden, en vez de esta 
gracia, optar á otro grado, pero entendiéndose que en 
tal caso el segundo á que optan será sin antigüedad.

Art. 3.” El plazo referido de lostresaños, se con­
tará hasta el dia 28 de junio último, y desde el 20 de 

julio siguiente, se considerará á los recompensados por 
este decreto en posesión de las gracias que por él se 
otorgan.

Art. 4.“ Se concede la rebaja de dos años de servi­
cio á todos los individuos de la clase de tropa del ejér­
cito; pero los sargentos y cabos, no perpetuados, que 
opten por la rebaja, deberá entenderse que renuncian 
las recompensas que marca el art. 2.“

Art. 5.“ Tendrán también derecho los empleados 
político-militares, que lo eran en el mismo período 
del 27 de junio al 3fi de julio en todas las dependen» 
cias del ramo de Guerra, á las gracias señaladas en di­
cho art, 2.°, con sujeción á los reglamentos vigentes 
en cada instituto para no causar perturbación en las 
escalas.

Art, 6.® Me reservo recompensar del modo que 
crea mas conveniente á los jefes desde coronel inclu­
sive arriba, como también á los empleados político- 
militares, cuya categoria fuese equivalente á la de j 
aquellos.

Art. 7.® A los retirados que hubiesen tenido oca­
sión de prestar algún servicio á las ordenes de las 
juntas, se les concede el grado inmediato; pero debe­
rán solicitarlo en instancias documentadas en que 
acrediten los méritos que han contraido, y el grado 
quedará nulo si volviesen al servicio activo del 
ejército.

Art. 8.“ Las gracias declaradas en los artículos 2.°, 
3.® y 4.”, no obstarán para que losindividuos que ha­
yan contraido servicios distinguidos de armas puedan 
obtener ademas otra reconipensa, la cual en este caso, 
será la correspondiente según lo est iblecido en la real 
instrucción de 14 de julio de 1637 y órdenes posterio­
res relativas al particular.

Art. 9.° Las disposiciones que contienen los ar­
tículos 2.°, 3.°, 4.” y 5 ® no son aplicables á los indi­
viduos á que se refiere el art. 1.®

Dado en palacio á once de agosto de rail ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real ma­
no.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘Donell.

REALES DECRETOS.

En consideración á las reiteradas instancias del 
capitán general de ejército don Manuel de la Concha, 
marqués del Duero, vengo en admitirle la dimisión 
que ha hecho del cargo de capitán general de Cataluña, 
quedando muy satisfecha del celo, lealtad é inteligen­
cia con que lo ha desempeñado, asi como de los muy 
importantes servicios que ha prestado á la nación y al 
trono, desde el momento en que tuvo lugar su entrada 
en el distrito de la referida capitanía general.

Dado en palacio á diez de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘Donell.

Vengo en admitir la dimisión que por el mal esta­
do de su salud me ha presentado el teniente general 
don Andrés Garcia Caraba del cargo de capitán gene­
ral de las islas Ba eares.

Dado en palacio á diez de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricada de la real mano. 
—El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘Donell.

Vengo en nombrar capitán general de las islas Ba­
leares al mariscal de campo D. José Leraery.

Dado en palacio á diez de agosto de rail ochocientos 
cincuenta y cuatro,—Está rubricado de la real mano.— 
El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘donell.

Teniendo en consideración los méritos y servicios 
del brig.idier de caballería D. Antonio Maria Garrigó, 
Vengo en promoverle al empleo de mariscal de campo.

Dado en palacio á diez de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano,— 
El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘donell.

JUNTA CONSULTIVA AUXILIAR

DEL GOBIERNO.

Provincia de Madrid.

La junta ha acordado en sesión de esta noche que 
cese toda autorización para prestar servicio con fuerza 

( expresar el número de diputados que corresponden á 
la provincia de Valladolid , se fija equivocadamente el 
de tres en vez de cinco.

SECCION ESTRANJERA.

Un despacho de Munich, fecha del jueves 10, annncia 
que volviendo el rey de Sajonia de Munich á Dresde, 
volcó el carruaje y el rey recibió una patada de uno 
de los caballos que le dejó muerto en el sitio.

El correo estranjero de hoy anuncia una noticia 
importante. El lHonitor de Paris dice que el enviado 
de Rusia ha anunciado al gabinete de Viena que el 
emperador Nicolás había mandado la evacuación com­
pleta de los principados de Moldavia y de Ya'aquia.

A pesar de esta declaración, el ennde de Buol cam­
bió el 8 del actual con el baron de Bourqueney y 
lord Westmoreland notas de las que resulta que Aus­
tria juzga como Francia é Inglaterra, que deben exi- 
jirse de Rusia garantías que impidan la reproducción 
de las complicaciones que han turbado el reposo do 
Europa, y se compromete, hasta que se restablez­
ca la paz general, á no tratar por sí con el gabi­
nete de San Petersburgo hasta obtener aquellas ga­
rantías.

De Viena escriben con fecha del 9, que la vanguar­
dia (urca entró el 5 en Bucharest, y que los rusos 
continuaban retirándose de la Valaquia y principiaban 
á hacerlo de la Moldavia.

El ministerio griego ha publicado su programa pro­
metiendo sostener las prerogativas reales y constitu­
cionales.

El vapor Nill llegó á Marsella el 7 con no'icias de 
Constantinopla del 30 de julio. La espedicion que sa 
lió de Varna álas órdenes de los generales Brown y 
Canrobert había regresado al mismo punto, despues 
de haber reconocido rápidamente las costas de Brimea.

Según dice un parte de Varna, fecha del 30 de ju­
lio, sir Jorge Brown penetró con el navio el Fury en 
el puerto de Sebastopol durante la noche, y permane - 
ció alli hasta el amanecer? Le hicieron algunos disparos, 
pero sin resultado. La escuadra turca, fuerte de cuatro 
navios de línea y varias fragatas, se había unido ya á la 
escuadra combinada.

Las últimas correspondencias del mar Negro anun­
cian que la aldea rusa de Sulina, que había sido ya des­
mantelada en parte, quedó completamente destruidá el 
16 de julio por el Spitfiré y el Vesubius.

Se ignora aun si las escuadras del Báltico se han 
apoderado ya de Bomarsund y las islas de Aland; al me­
nos no se ha recibido ningún parte oficial que lo con­
firme. Parece que los almirantes no se proponen atacar 
este año á Cronstadt ni á Helssinforts.

La escuadrilla que nabia penetrado en el mar Blanco 
se ha adelantado hasta el golfo de Onegakaia, es decir, 
hasta mas allá de Arkangel, despues de haber destruido 
varios establecimientos rnsos situados en la costa de 
dicho mar.

El vapor Asia ha traído á Liverpool noticias de 
Nueva-York que alcanzan al 26 de julio. El Senado 
anglo-americano había ratificado el tratado celebrado 
can Rusia, por el cual queda garantida la neutralidad 
de los Estados-Unidos durante la guerra europea, y 
proclamado el principio de que el pabellón proteje ¡a 
mercancía.

Según un periódico de Nueva-York, parece que 
todo el territorio que posee Rusia en la América 
del Norte, se le ha ofrecido á los Estados-Unidos.

La cámara de los diputados había votado los fondos 
necesarios para llevar á cabo la espedicion del Japon. 
No se confirma la muerte del general Alvarez, jefe de 
la insurrección mejicana. Una carta de Nicaragua 
anuncia que la villa de San Juan del Norte había sido 
bombardeada á incendiada, porque sus autoridades se 
habían negado á dar satisfacción de un ultraje hecho al 
ministro de la union cerca de los estados de la América 
del Centro.

SECCION DE PROVINCIAS.

Al fin la junta de Málaga, en cu/a ciudad ha habido 
lamentablea desórdenes, se ha declarado consultiva.

Las de Huesca y Lérida están próximas á hacer lo 
mismo.

—El señor don José Sainz Pardo, gobernador del 
arzobispado de Toledo, residente en aquella población, 
se halla enfermo de mucha gravedad, habiéndosele 
administrado ya el Santo Viático,

—El general don Joaquin Armero ha llegado á Mála­
ga procedente de Barcelona: el gobierno piensa dar un 
mando militar importante á este bizarro general.

—En Granada ha causado el mejor efecto el nom­
bramiento del general Shelly para aquel mando 
militar.

—El regimiento de infantería de Zaragoza, que te­
nia orden de pasar desde Burgos y Madrid al distrito 
de Aragon, ha sido destinado al de las provincias Vas­
congadas.

—Toda España pide á una voz en grito que la 
guardia civil vuelva de nuevo , á hacer su salvador 
servicio en los caminos del reino.

—Nos escriben de Carmona que ha descargado so­
bre aquella ciudad una tormenta horrorosa. Parece que 
han quedado destruidas la iglesia de San Pedro y va­
rias casas. Esperamos mas pormenores de este triste 
suceso.

GACETILLA.

—Por la dirección general de obras públicas se ha 
espedido el siguiente importante anuncio:

«Habiéndose facilitado fondos al canal de Isabel 11, 
se admiten trabajadores en la sección de Valverde y en 
el depósito del Campo de Guardias, pagando el jornal 
al-precio y bajo las reglas establecidas desde el prin­
cipio de sus trabajos.

«Madrid 13 de agosto de 1854.—El director gene­
ral, Cipriano Segundo Montesino.»

—Son muchos los uniformes que van apareciendo 
ya en las filas de la milicia nacional, y el entusiasmo 
por esta preciosa garantía de las libertades públicas es 
cada vez mas grande. Para unos cuantos mal avenidos 
con esta institución, y no hablamos aquí de los ene • 
raigos de la libertad, sino de los que por holgazanería 
la resisten; hay la gran mayoría de los ciudadanos que 
la acojen con placer, y que soportan con gusto las fae­
nas que puede proporcionarles, convencidos de que 
ellas les han de eviiar otras mas duras, como por 
ejemplo, las cuerdas de Filipinas.

—La infancia, por algunos barrios de esta córte 
se prepara fuertemente á la guerra. Ayer hemos visto 
á un niño de cuatro años haciendo centinela junto á 
seis piedras. Las barricadas no podían pasar desaper- 
c'bidas para esos tiern. s seres tan susceptibles de la 
facultad imitativa. Por lo demás, inútil es añadir que 
han formado ya su milicia, y que ostentan casi todos 
un flamante uniforme de papel.

__Estamos conformes con la siguiente indicación 
de un apreciable colega:

«Con mas que suficiente tiempo de anticipación, dice, 
advertimos al gobierno que está en el deber de mandar 
ensanchar la tribuna pública del Congreso. En la es­
pecie de jaula que se cfmstruyó por encargo de minis­
tros reaccionarios de infausta memoria, apenas pueden 
sentarse cuarenta ó cincuenta personas. Ahora que los 
debates van á ofrecer tan alto interés, ahora que van 
á ventilarse cuestiones de vida ó muerte para nuestra 
patria, tiene el pueblo derecho, y el gobierno deber, de 
ensanchar todo lo posible la tribuna pública.»

—La subasta del ferro-carril de Langreo, que debe 
tener lugar en el dia 31 del corriente, no se verificará 
hasta el 21 del próximo setiembre, en lo,s mismos tér­
minos anteriormente anunciados.

—Hemos visto los nuevos pasaportes, que el ay un» 
tímiento constitucional de esta córte, espide en susti­
tución de las cédulas de vecindad, abolidas por la jun­
ta. Estos son para punto determinado: de modo, que 
para regresar del rnísmo ó.ir á otro hay que presentar 
el pase, á fin de que se ponga en él la correspondiente 
nota, ó sacar otro; ni mas ni menos que c-imo sucedía 
con los antiguos pasaportes, lo cual está en contradic­
ción con las disposiciones de la junta de salvación so­
bre esta materia.

Llamamos muy particularmente la atención del 
ayuntamiento y del señor gobernador sobre este punto, 
que es de suma importancia, para que adopten la 
medida mas prouta y eficaz que juzguen oportuna, con 
el objeto de que el vecindario de Madrid, no se vea pri­
vado de las ventajas que en esta parle ofreciiin las cé» 
dulas de vecindad.

—Ha sido magnifioo el entierro del ilustre gene­
ral Chacon, pérdida irreparable hoy para el partido 
constitucional.

—El ayuntamiento de Madrid ha acordado dar 
trabajo á los individuos que presenten certificaciones 
de barricada, y á los vecinos pobres de Madrid que acre­
diten estas circunstancias con papeletas de los alcaldes 
de sus barrios respectivos.

Estas medidas nos parecen muy acertadas, pues las 
consideramos como uno de los medios mas eficaces de 

reprimir los desórdenes y demasías de todo género, á 
que inducen el ócio y la miseria.

—El Exemo, oyuntamiento constitucional de esta 
capital, ha tomado ya las disposiciones oportunas para 
que sean rccojidos, clasificados y enviados á sus res­
pectivas localidades, los innumerables mendigos que 
tenian invadidas las calles de la población. En nombre 
del vecindario damos las gracias á nuestra celosa auto­
ridad municipal.

—El parte telegráfico de Paris del 11 trae loe 
fondos en alza. El 4 112 subió 60 céntimos, cotizándose 
á 99 60, y el 3 á 73 con 60 céntimos también de su­
bida. Nuestros fondos se cotizaron el 3 por 100 inte­
rior á 34 1(4, la diferida á 18 7i8. Los consolidados 
ingleses se hicieren el 10, á 93 1¡8. En Madrid no hubo 
ayer bolsa por ser dia festivo.

Noticia de los pueblos y administraciones donde han 
cabido los 29 premios mayore» de los 1,100 que 
comprende el sorteo de la lotería moderna cele-^ 
brada ayer.

Premios.
Números. Ps. fs. Administraciones.

13039 30000 Cadiz.
29116 8000 Madrid.
21614 4000 Idem.

7581 2000 Ciudad - Real.
23023 1000 Madrid.
26050 1000 Idem.
17853 1000 Villafranca del Panadés.

3665 500 Santander.
6852 500 Palma de Mallorca.

15638 500 San Sebastian.
23466 500 Sevilla.
28624 500 Barcelona.

5899 500 Bilbao.
6759 500 Aranjuez.

28907 500 Coruña.
8582 500 Madrid.

29154 500 Idem
28699 400 Barcelona.
13313 400 Moron.
24560 400 Madrid.

1107 400 Idem.
15472 400 Torrelavega.
5510 400 Granada.

10230 400 Tarazona de Aragon. F
1664 400 Cádiz. k

27555 400 Valencia. E
21939 400 Madrid. e
11199 400 Málaga.

1253 400 Barcelona.

Albóndiga de Madrid.— Precios ó que se han es»
pendido algunos articulos. — Trigo de 34 á 40 reales
vellón. Cebada de 13 á 15 rs. vn. Algarrobas á 19 y *' 
medio reales vellón.

OBSERVACIONE.S ASTRONÓMICAS DE AYER.

EPOCAS.

TERMOMETRO.

BAROMETRO VIENTOS. ATMOsr.RBAVMCR. CENTIGRADO

7 de la m. 19 3i4s.O, 34 3|4 s.O. 26p6 1. SO. Despej.
2 del dia. 30 a. 0. 37 412 s. 0. 26pG 1. SO. Idem.

6 de la t. 29 s. 0. 36 414 s. 0. 26p3 0i41. so. Idem.

Efemérides astronómicas de hoy al tiempo medio.

SOL.

Salió á lís 5 b, y 10 m. Se pone à las 6 li. y S8 m.

DIA 22 DE LA LUNA.

Pasa por el meridiano á las 6 h. yl4 m. de la. ra. Aparece á las 1 
b. y 56 m. de la n. Se oculta á las 12 b. y 45 ra. de la n.

La ecuación del tiempo es 4 m. y 17 s.
Los lelojes deben señalar al meeio dia verdadero ó al nesar e 

sol por el meridiano, las 12 h. 4 m. y 17 s. r « 
El dia dura 13 h. y 48 m. La n. 10 b. y 12 m.

SECCION DE ESPECTACULOS?

— La gran corrida de toros que debe verificarse el 
20 del actual, para socorro de los heridos y familias 
de los muertos en los días 17, 18 y 19, cuyo pensa­
miento se debe al célebre lidiador Francisco Guillen, 
producirá grandes entradas, pues, según nos han infor­
mado, se trata de que sea entera, lidiándose ocho to­
ros por la mañana y ocho por la tarde. Los habrá de 
las ganaderías de Veragua, Conquista, Gaviria y otros 
ganaderos acreditados que han contribuido dando un 
toro para tan patriótico objeto.

Las lujosas moñas que deben lucir estos toros son 
regalo de las señoras O‘D mnell. Ros de Glano, condesa 
del Aguila, señora de Corradi y de Casse, Bella España 
y otras.

Los caballos son también regalo de los de desecho 
de las caballerizas reales y de algunos patriotas.

Editor responsable, D. José Rodríguez,

Imprenta de La Union Liberal,-- Luna, 29.


